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Daniel Albarracín (Fundación CIREM)

La industria turística y las relaciones laborales

La industria turística ha obtenido un crecimiento veloz en los últimos años adquiriendo un peso en la economía de más de un 12% del PIB. El crecimiento está en entredicho por diversos interrogantes: el modelo de desarrollo desequilibrado (laboral, urbanístico, territorial, medioambiental, cultural, etc…) que ha puesto en marcha, y por los primeros signos de agotamiento del ciclo de bonanza, y la mayor competencia internacional. Los sindicatos reclaman mayor estabilidad laboral y desestacionalización de la actividad para ofrecer un servicio de mayor calidad, menos centrado en los precios, y los empresarios demandan flexibilidad laboral y mayor promoción global del sector.

Algunas tendencias y datos de situación

Históricamente España y, dentro de ella, regiones costeras completas y algunas ciudades emblemáticas interiores, han gozado de unas condiciones climatológicas y naturales excepcionales. El crecimiento de la sociedad de consumo, la extensión del turismo dentro de ella, la extraordinaria mejora de los transportes y comunicaciones, así como la apertura internacional han conducido a una importante prosperidad económica para localidades enteras. La afluencia turística es un fenómeno de masas especialmente en el arco mediterráneo (Cataluña, Comunidad Valenciana, Murcia y Andalucía) y especialmente en las islas Baleares y Canarias y tiene una incidencia significativa en Madrid. En 2004, el sector representa el 12,2% de la población activa nacional y el 20% del sector Servicios. 

Empleo turístico en España. III Trimestre de 2004 
	INDUSTRIA TURÍSTICA
	Personas
	Distribución porcentual
	Incremento anual %

	Población activa
	2.355.018   
	
	

	Población ocupada
	2.163.558   
	
	

	Población asalariada
	1.620.095   
	75%
	3,6%

	Autónomos
	540.366   
	25%
	-2,9%

	OCUPADOS POR RAMAS
	
	
	

	HOSTELERÍA
	1.200.000   
	
	

	Restauración
	835.175   
	38,6%
	4,1%

	Hoteles
	317.900   
	14,7%
	7,3%

	TRANSPORTE
	614.566   
	28,4%
	

	OTRAS ACTIVIDADES TURÍSTICAS
	349.848   
	16,2%
	2,7%

	AGENCIAS DE VIAJE
	46.070   
	2,1%
	-8,8%

	Varones ocupados
	1.341.830   
	62,02
	

	Mujeres ocupadas
	821.728   
	37,98
	

	ASALARIADOS POR RAMA DE ACTIVIDAD
	
	%
	

	HOSTELERÍA
	
	
	

	Restauración
	                542.623   
	33
	6,2%

	Hoteles
	                294.758   
	18
	6,0%

	TRANSPORTE
	
	
	

	OTRAS ACTIVIDADES TURÍSTICAS
	
	
	

	AGENCIAS DE VIAJE
	                   39.225   
	2
	-10,8%

	Varones asalariados
	                961.200   
	59
	

	Mujeres asalariadas
	                658.895   
	41
	


Fuente: Ministerio de Industria, Turismo y Comercio y Encuesta de Población Activa (EPA)-Instituto Nacional de Estadística (INE).
Si caracterizamos el perfil medio del sector podemos decir que el asalariado de hostelería y agencias de viajes suele ser mujer entre 30 y 44 años con formación secundaria y el perfil del asalariado de restauración es mujer entre 16 y 29 años. En cualquier caso, este sector tiene rasgos manifiestos de segregación ocupacional, con una atribución de tareas de marcado carácter sexista, que, no obstante, está ampliamente aceptado y, por desgracia, naturalizado.

En 2004 el 32,8% de los asalariados tenían contratación temporal, algo superior a la media nacional (31,2%), y cuatro puntos superior a la del sector servicios (28,4%). El fenómeno de la temporalidad afecta en mayor medida a las mujeres (un 41,7%) y menos a los varones (26,6%), y especialmente a los jóvenes menores de 30 años (56,8%). Andalucía registra una tasa de temporalidad del 42%.

Temporalidad del empleo. III Trimestre de 2004
	Temporalidad por sub-ramas
	Porcentaje de temporalidad

	TOTAL TURISMO
	33

	HOSTELERÍA
	39,1

	Restauración
	39,8

	Hoteles
	37,9

	AGENCIAS DE VIAJE
	27,1


Fuente: Elaboración propia a partir de EPA-INE.

En los últimos años se ha producido un crecimiento económico que, no obstante, ha lastrado algunos vicios: 

· Un crecimiento desordenado del entorno urbanístico, 

· un desequilibrio del tipo de infraestructuras existentes -las haciendas locales no pueden responder a un fenómeno globalizado-, 

· una sobreexplotación del medioambiente, 

· y el monocultivo turístico como forma de vida de la población de un buen número de municipios, sujetos a los vaivenes de la estacionalidad de esta actividad.

Este desorden, propio de un crecimiento solo conducido por la planificación rentable de la actividad, no impide la llegada de nuevas amenazas ante el cambio de ciclo: 

· La inercia del crecimiento económico no se traduce automáticamente en desarrollo social y mejoras de las condiciones laborales;

· la ralentización del ciclo es una certeza, por la competencia internacional y el encarecimiento de los precios debido a la implantación del euro, y, por ejemplo, aunque sigue creciendo el número de turistas -pero con menor velocidad- la estancia de estos es más corta y el gasto que realizan es decreciente, lo que se traduce en un enfriamiento del negocio;

· además, la oferta de clima y naturaleza es cada vez menos un sello distintivo, pues otras regiones internacionales brindan oportunidades disponibles a mejor precio.

· pero, por otra parte, se ha desaprovechado la oportunidad de invertir ese crecimiento en una mejora de las dotaciones en infraestructuras, en la profesionalización más a fondo de los trabajadores, la diversificación de la oferta turística y la mejora de la calidad del servicio, y la potenciación de la idiosincrasia española como marca atractiva en el concierto internacional.

En cualquier caso, el pilar del empleo, es una base poco atendida. A pesar de haber crecido el empleo hasta ahora, no obstante, el crecimiento de las pernoctaciones y, sobre todo, la presencia de turista han crecido en mucha mayor medida. Podemos decir que ni se crea todo el empleo que se requiere ni se emplea de manera estable. En suma, el crecimiento económico se ha hecho a costa de los y las trabajadoras en todos estos años, que han padecido una nefasta gestión de la estacionalidad, y poco se ha invertido en su futuro lo suficiente.

Sólo es posible una dinámica menos estacional e inestable si se obtiene un modelo de desarrollo territorial más diversificado, y un modelo sociolaboral que permita mayor arraigo en la profesión y el territorio. La diversidad de la oferta económica puede impulsarse con medidas que también enriquezcan a estas poblaciones y amortigüen el ciclo de actividad mediante, por ejemplo:
· Fomentar un turismo rural interior, basado en el entorno natural pero también en el desarrollo cultural y los servicios de ocio, descanso y entretenimiento. 

· El desarrollo de un turismo de salud y cultural dirigido a población no trabajadora, así como un turismo dirigido a las reuniones de empresa o congresos, que desestacionalice la actividad.

· La estabilidad del empleo es posible, haciéndola compatible con el cambio de puesto de trabajo en función de la etapa del año. Para eso debemos contar con unos trabajadores formados, polivalentes, que encuentren empleadores versátiles y que desarrollen una oferta variada y adaptada al ciclo del año, al tipo variable de clientela y a las condiciones del tiempo. 

· Para conciliar la presencia estable en el territorio de estos trabajadores, que en otro caso quedan desempleados durante varios meses al año o han de migrar a otras poblaciones en búsqueda de otro empleo, y no dejar medio abandonadas localidades enteras, es preciso un esfuerzo, quizá con la colaboración pública, de un modelo de empleo estable que acepte un cambio en los puestos de trabajo sin cambiar de ciudad ni de empleo. La formación es decisiva para este objetivo. Los momentos de actividad baja son propicios para realizar esta formación para los profesionales del sector. Para hacer esto posible es necesario garantizar modelos de contrato de fijo-discontinuo, a tiempo parcial indefinido, o una jornada anual de 35 horas semanales de media que pueda reorganizarse en función de la etapa del año, por ejemplo.

Posición de los agentes sociales y diálogo social

Según Adela Mariscal Galeano (2005) el sector turístico se ha caracterizado por la presencia de una patronal al tiempo tradicional y dinámica, frente a un colectivo de trabajadores sin formación especializada, y con pocas preocupaciones laborales, dada la precariedad del empleo turístico. Sólo es hasta los años 80 cuando empiezan a encuadrarse en sindicatos como la Unión General de Trabajadores (UGT), Comisiones Obreras (CCOO) y la Unión Sindical Obrera (USO) los trabajadores del sector, notándose en los primeros convenios colectivos. En la actualidad, existe una mayor toma de conciencia de los trabajadores, pero su inclinación principal es responder al reto de la productividad en los momentos álgidos de la producción, pareciendo cualquier reivindicación de acotamiento del tiempo de trabajo una utopía en las actuales circunstancias. En cualquier caso, la presencia sindical en el sector, más bien débil, reclama una mejora de estabilidad en el empleo, la desestacionalización de la actividad como medidas alternativas y una consideración a los diversos aspectos en los que influye esta industria: imagen, relaciones laborales, calidad del servicio, entorno medioambiental, desarrollo urbanístico sostenible, etcétera.

Los representantes de los empresarios del sector señalan que su prioridad es desarrollar una promoción global del turismo en España, al mismo tiempo que estiman que hay una escasez de mano de obra cualificada, exigen sueldos muy elevados y no están dispuestos a trabajar con carácter eventual (como por ejemplo afirma la Confederación de Empresarios de Andalucía). En este sentido, el abaratamiento del despido, como una medida más de flexibilidad laboral, sigue siendo una reclamación patronal.

Comentario

El modelo de desarrollo de la industria turística se abre a diferentes desafíos entre los cuales no hay un acuerdo de fondo entre patronal y sindicatos, por otra parte funcionando en un sector atomizado, que funciona todavía muy sujeto a diversas inercias sin regular. Los poderes públicos tienen un papel decisivo para asumir este reto no sólo sociolaboral, sino también referido a la cuestión de la vertebración del territorio y de la población, la imagen y cultura nacional, y el cuidado del medioambiente. (Daniel Albarracín, Fundación CIREM).
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